

  [image: ]



  [image: ]

  www.megustaleerebooks.com
 


  

    

      AMÉRICA LATINA




      EN LA HISTORIA




      CONTEMPORÁNEA




       




       




       




      Idea original y dirección




      Pablo Jiménez Burillo




       




      Comité editorial




      Manuel Chust Calero, Pablo Jiménez Burillo, Carlos Malamud Rikles, Carlos Martínez-Shaw, Pedro Pérez Herrero




       




      Consejo asesor




      Jordi Canal Morell, Carlos Contreras Carranza, Antonio Costa Pinto, Joaquín Fermandois Huerta, Jorge Gelman, Nuno Gonçalo Monteiro, Alicia Hernández Chávez, Eduardo Posada Carbó, Inés Quintero, Lilia Moritz Schwarcz




       




      Coordinador




      Javier J. Bravo García


    


  




  

    

       




       




       




       




      Director de la historia




      contemporánea de Argentina




       




      Jorge Gelman




       




       




      Autor




       




      Roberto Di Stefano


    


  



  
    
       


       


       


       


      La cultura


      Roberto Di Stefano

    

  



  

    

       




       




       




       




      Al hablar de cultura nos referimos tanto a la actividad intelectual y artística como a la cultura en sentido antropológico, conjunto de valores y representaciones que el antropólogo Clifford Geertz imagina como una telaraña de significados tejida por el hombre, que de ella se encuentra suspendido. Ambos registros se encuentran indisolublemente entrelazados, porque las manifestaciones artísticas o literarias, como las políticas o las económicas, están impregnadas y animadas por los valores y concepciones colectivos. La vastedad del concepto presenta entonces una primera dificultad.




      El segundo problema viene dado porque los documentos disponibles son escritos, de modo que la información nos llega filtrada por el tamiz de las concepciones y valores del corto número de letrados de aquella sociedad mayoritariamente analfabeta. Incluso lo que refiere a los que no escribían lo sabemos por medio de los que lo hicieron, lo que constituye un dato a no perder de vista; sobre todo porque lo hicieron con una finalidad que tal vez los indujo a cargar las tintas en un sentido o en otro. A menudo los historiadores escinden la historia de la cultura considerando a las élites letradas como activas en el registro de la actividad intelectual y artística, mientras el resto de los mortales queda desplazado al registro cultural en sentido antropológico, excluido del proceso de producción y circulación de ideas y de arte. Pero letrados e iletrados estuvieron igualmente atrapados en la telaraña simbólica, aunque los primeros vivieran expuestos a mayores estímulos en el plano estético e intelectual. Como iremos viendo, los contornos entre ambos sectores a menudo se difuminan, se desdibujan en una densa niebla que vuelve dificultosas las catalogaciones rígidas.




      Una ulterior dificultad merece el específico caso de Argentina en los albores del siglo XIX, donde esa escasa diferenciación entre élites y «plebe» es más evidente que en otras áreas del mundo hispano a causa de la relativa marginalidad del país, sobre todo en la medida en que el salir de Buenos Aires supone internarse en sociedades más pequeñas y rurales del interior. La región se caracterizaba por un fuerte desequilibrio político y económico entre el litoral atlántico y el interior, entre Buenos Aires y el resto de las ciudades que conformaban el virreinato. Tal desequilibrio se traduce en una desproporción abismal de los testimonios históricos, que en su abrumadora mayoría refieren a Buenos Aires. Esa desproporción es fácilmente explicable porque refleja un dato de la realidad: la mayor parte de las expresiones intelectuales y artísticas se produjeron en la antigua capital. Por otra parte, los testimonios que dan cuenta de la vida de los porteños son mucho más numerosos que los que refieren al resto del país: Buenos Aires fue visitada por muchos más viajeros, que anotaron sus impresiones de viaje, y su élite letrada, siendo más vasta, produjo un mayor número de documentos que las del interior.




      En las páginas que siguen haremos un esfuerzo por ofrecer una imagen general de la cultura argentina de la época sin descuidar, en lo posible, sus manifestaciones menos evidentes. En una primera parte del texto observaremos la trama de la telaraña con la mirada más sensible a las diferencias de la vida local respecto de los parámetros europeos, que es la mirada de los viajeros. Sus testimonios deben ser tomados con cuidado, porque la mirada ajena tiende a exagerar los rasgos distintivos y exóticos de la sociedad que describe. Luego veremos, apelando a otras fuentes, los cambios que en la cultura se produjeron en las dos décadas que median entre 1808 y 1830. La primera, que concluye hacia 1820, signada por un proceso de politización de vastos alcances que marcó de manera significativa la cultura argentina; la segunda, atravesada por los conflictos religiosos y políticos que dieron vida a la rápida secularización de la sociedad porteña y a la ruptura cultural que acompañó la emergencia de los «partidos» unitario y federal.




       




       




      La telaraña: el concepto de cultura




       




      Entre la coyuntura cataclísmica de 1808 y la guerra civil que llevó al gobierno de Buenos Aires a Juan Manuel de Rosas en 1829, el universo cultural de los hombres y mujeres que habitaban las ciudades y campañas argentinas se vio alterado significativamente. Las transformaciones, sin embargo, afectaron de manera muy desigual a los individuos pertenecientes a diferentes regiones y distintos estratos sociales. La revolución de mayo de 1810 involucró más a algunas áreas que a otras; los ensayos de construcción de regímenes republicanos en el marco de las doce provincias que se proclamaron soberanas en 1820 asumieron diferentes modalidades en cada una de ellas; la presencia de extranjeros y las influencias culturales francesas e inglesas fueron dispares. Desde luego, la ciudad de Buenos Aires, cuna de la revolución y «puerta de la tierra», sometida al contacto intenso con las novedades políticas y culturales del mundo atlántico, se vio más transformada que las del interior, por no hablar de las áreas rurales: en las campañas que atravesaba el camino que llevaba a Mendoza el viajero John Miers tomaría contacto, en 1824, con pobladores que le parecieron demasiado similares a los indígenas como para considerarlos parte del universo cultural europeo.




      Sin embargo, las familias «decentes» de las capitales de provincia percibían entre ellas y el pueblo llano una distancia cultural mayor que la que advirtieron los viajeros. En 1824 Miers queda atónito cuando el maestro de postas de San Luis, a quien conociera vestido con «un par de pantalones azules, miserables y rotosos, un saco castaño, corto y en jirones; las mangas de la camisa asomando por ambos codos, y un sombrero de castor, viejo, deformado, que había perdido la copa», vuelve de la misa de Acción de Gracias por la victoria de Ayacucho con «una espada extraordinariamente larga, con puño de plata y vaina montada en plata» y «un atavío negro, sombrero fino de castor, bastón de puño de oro con borlas negras, insignia de su cargo pues era alcalde de la ciudad». Alcides D’Orbigny, que recorrió las provincias del litoral hacia el final del periodo, advierte que en Corrientes los vástagos de las familias de élite aprenden como primera lengua el guaraní y toman contacto con el español cuando ingresan en la escuela, al igual que los hijos de los campesinos: «como los habitantes tienen mucha mezcla de sangre guaraní, o por lo menos han sido educados por mujeres de esa nación, el idioma natural del país es todavía el guaraní, y el español sólo se emplea, bastante mal, para conversar con personas ajenas a la provincia». Hasta el sacerdote que pronuncia el sermón de Semana Santa, relata con estupor el viajero francés, mecha en su predicación exclamaciones en lengua indígena. Tras haber observado tal fenómeno en la capital de la provincia, el viajero no se sorprende de que en el pueblo de Itatí las mujeres de la más alta sociedad concurran a un baile que se supone elegante descalzas como las indias. También en Santiago del Estero los contornos del mundo indígena y español, del mundo campesino y urbano, de la cultura letrada y de la iletrada, son bastante más difusos de lo que los viajeros juzgan razonable. Según Joseph Andrews, que visita la zona en 1825, no sólo las «familias decentes» hablan el quechua como los criados y campesinos; además, la música y los bailes no se contienen, como en Buenos Aires y en Córdoba, «dentro de los lineamientos del gracioso minué y de los bailes españoles», sino que «no se diferencian gran cosa de los de un pueblo muy inferior en civilización, de África, por ejemplo». En Tucumán, Andrews se sorprende de que las bellas tucumanas encuentren en la alfombra «una silla tan cómoda, como para nosotros puede serlo una otomana».




      Entre los muchos rasgos que acomunan a los diferentes sectores sociales se encuentra la dieta, y hasta cierto punto, también, las maneras que se observan en la mesa. Todos ingieren carne de vaca o de oveja, asada o hervida, en cantidades que los extranjeros juzgan indigeribles y acompañadas por pocas verduras y frutas y casi sin pan. Durante los viajes la carne asada suele ser el único medio de sustento, pero en las ciudades los huéspedes son agasajados con mayor variedad de platos. Durante un almuerzo en la casa porteña en la que se alojó, Miers llegó a contar unos veinte: «sopa de pan y vermicelli, diversas clases de guisos y carne de vaca hervida, ternera asada, ensalada de lechuga y varios platos de verduras aderezadas con aceite», que remataron con fuentones llenos de higos, duraznos, albaricoques, peras, manzanas y naranjas. Un festín, al cabo del cual se impone la canónica siesta. Lo que resulta francamente desagradable a los extranjeros en la mesa es que puede no haber más que un plato o fuente de la que cada comensal se sirve con un cuchillo. Puede ser también que tengan que compartir cubiertos y vasos, como ocurre invariablemente con la bombilla del mate. Andrews recuerda que durante una cena en la casa de una distinguida familia santiagueña «nos vimos obligados a someternos a la costumbre, bastante embarazosa para un inglés, de cambiar bocaditos entre los comensales con los respectivos tenedores de cada uno. Igual se hacía con el vaso de vino, cambiándolo a menudo con el de la compañera de mesa y tratando de beber a sorbos justamente por la misma parte en que ésta había aplicado sus labios». La bombilla del mate cebado por una esclava pasa de boca en boca sin distinción de rangos. Es, dice Miers, «una costumbre que, sin variaciones en cuanto a preparación, utensilios o maneras, puede observarse entre ricos y pobres y es universal en estas regiones de Sudamérica. Esta gente nunca hesita en recibir en su boca el tubo que pocos momentos antes estuvo en la de otro. En la más pulida sociedad el mismo tubo pasa de uno a otro en idéntica forma».




      Las distancias entre la calidad y adorno de las moradas de las «familias decentes» y de las que no se incluyen en tal categoría no son todo lo amplias que cabría esperar. Los viajeros consideran demasiado rústicas las moradas, incluso las de familias de la alta sociedad porteña. Las casas a las que es invitado Francis Bond Head en 1825, que obviamente pertenecen a familias de élite, le parecen «las moradas más incómodas en que nunca haya entrado yo; paredes húmedas, mohosas y descoloridas por el clima; pisos malos de ladrillo, en general rotos, y frecuentemente con agujeros; techos sin cielo raso, y a las familias no se les ocurre calentarse de otro modo que agrupándose en torno de un brasero colocado puertas afuera hasta que el anhídrido carbónico se desprenda». Sobre esas paredes y pisos rústicos se agregan, en las casas de las familias más pudientes y sofisticadas, algunos muebles y adornos costosos, aunque mal dispuestos: «colocan sobre el piso de ladrillo una alfombra triple de Bruselas, cuelgan de los tirantes una araña de cristal, y ponen contra la pared húmeda, blanqueada, numerosas sillas norteamericanas de estilo chabacano. Tienen un piano inglés y algunos jarrones de mármol, pero no tienen idea alguna para arreglar los muebles en forma cómoda».




      Si es ésa la impresión que les provocan las casas aristocráticas porteñas, no es raro que las de las familias pobres de campaña les resulten intolerables. Si los viajeros ven las calles y las casas de las ciudades extremadamente sucias, es de imaginar lo que perciben en el campo: allí ven sucios a sus habitantes, sucias las ropas, sucias las caras de los niños. A Miers le llama poderosamente la atención en Salto, tras haber recorrido un largo trecho desde Buenos Aires, «un rancho que presentaba un fenómeno: ropas tendidas a secar. Era el primer síntoma de lavado, o de cualquiera otra especie de limpieza, que habíamos visto en nuestro viaje. Es tal la suciedad de esta gente que ninguno de ellos ha pensado en lavarse la cara alguna vez». Los ranchos en que habitan las familias rurales suelen ser habitaciones de adobe techadas de paja y cañas en las que a menudo no hay un solo mueble; a veces no hay ni siquiera ventanas, y el ingreso se realiza a través de una puerta cerrada con un cuero. Porque el cuero es una suerte de material universal, sobre todo una vez que se ha salido de la ciudad. Miers descubre, cuando se le rompe la carreta y necesita un herrero, que entre Buenos Aires y San Luis no hay uno solo. Todo lo que se rompe se ata con cuero. De cuero son los aperos del caballo, los lazos y boleadoras, los catres sobre los que se duerme —cuando no se hace sobre un cuero en el piso—, los techos de las carretas, los recipientes en que se guarda el trigo y, cuando los hay, los arcones y las sillas. Pero esa artesanía del cuero da a la vez origen a piezas que cabe considerar verdaderas obras de arte, por la complejidad de la hechura y la belleza de los objetos. Al igual que los finos ponchos de telar que se tejen en las provincias de arriba, cuya trama perfecta despertó la admiración de más de un viajero.




      La cercanía cultural entre élite y plebe refleja la mayor estrechez de los vínculos que unen a personas de diferente extracción social, en relación, por supuesto, a los parámetros europeos. «En Corrientes —relata D’Orbigny— todos se conocen y reina tal familiaridad entre los habitantes de todas las clases que uno se creería en medio de una gran familia». En San Luis las hijas del maestro de posta someten a la esposa de Miers a un trato que el inglés juzga indecoroso: «tiraban las ropas de mi señora para examinar cómo estaban confeccionadas, la besaban y se tomaban tantas libertades como si se hubieran encontrado con una de sus antiguas amistades». Esa libertad en las maneras, fruto a la vez de diferentes valoraciones del pudor femenino, del cuerpo y de las distancias que a juicio de los extranjeros deberían mediar entre personas de distinto sexo, hace que las mujeres criollas aparezcan a ojos europeos desprovistas del debido recato. Si hemos de creer a D’Orbigny, en Corrientes las muchachas de la élite, además de fumar cigarros y refrescarse con aguardiente durante los intervalos del baile, se expresan con términos «capaces de espantar el oído de un soldado» y no encuentran dificultad en mostrarse completamente desnudas, ni en bañarse en el río con poca ropa junto a hombres que a su vez entran al agua como llegaron al mundo. Miers piensa que las puntanas, especialmente las casadas, «son muy lascivas», por lo que «no esperan insinuaciones e inician ellas mismas, abiertamente, el cortejo». ¿En Buenos Aires las cosas son muy diferentes? No demasiado: el contacto estrecho entre personas de diversa condición y formación es también habitual, incluso en las casonas patricias, donde los familiares, agregados, huéspedes, huérfanos, dependientes libres y esclavos conviven en números que pueden alcanzar las varias decenas, compartiendo hasta los dormitorios. En la capital, durante las noches de verano, personas de distinto rango, sexo y edad comparten el agua barrosa del río con gran regocijo y gran alboroto, lo que dio lugar a ciertas intervenciones eclesiásticas prontamente acalladas. El hábito pervive por lo menos hasta la mitad del siglo XIX, como demuestra el testimonio del viajero William Mac Cann.




      Como contrapartida de esa llaneza que puede hasta resultar molesta, los extranjeros destacan casi siempre la franca hospitalidad con que se los acoge. Es raro toparse con observaciones como las que consigna Miers respecto de los habitantes de las campañas de Buenos Aires, que además de parecerle por demás miserables y sucios intentan por todos los medios engañarlo y robarle. Edmundo Temple dice de los cordobeses que son «benévolos y amistosos con los forasteros». Andrews destaca «la hospitalidad y bondad» de los santiagueños, que lo abruman con sus atenciones. Hasta los oficiales que tras la primera invasión inglesa son hechos prisioneros y recluidos temporalmente en casas de familia destacan la gentileza de sus anfitriones, que en alguna ocasión los libraron del furor de las «turbas». El minerólogo John Mawe ve a los porteños como gente «dócil, prudente y generosa»; Miers, huésped de José María Calderón y su esposa, hermana del general Belgrano, recuerda que «se preocuparon enormemente para adaptar sus comidas a nuestro paladar y nos servían, por la mañana y por la tarde, té y café, cosas que ellas mismas no estaban habituadas a tomar».




      Pero la llaneza es percibida como insolencia cuando se la detecta en el trato de los peones o criados que los viajeros contratan para su servicio. Temple no compra ninguno de los esclavos que toma a prueba en Córdoba porque concluye que es «imposible inducirles a dejar sus perezosas y sucias costumbres». Un sirviente rioplatense, observa, «os consideraría como un monstruo si desaprobarais que fumase en vuestra presencia o que se permitiera muchas pequeñas familiaridades que en Inglaterra se considerarían como algo más que extraordinario». Miers entabla una lucha denodada —e infructuosa— para lograr que los peones acaten sus órdenes, sin conseguir imponerles el ritmo de marcha ni que abandonen la intransitable huella para viajar por terrenos menos accidentados. Emeric Essex Vidal retrata con palabras y acuarelas a uno de los mendigos porteños que piden limosna a caballo, un fenómeno completamente inesperado para un europeo, sobre todo porque el sujeto en cuestión se acerca a mendigar armado de un sorprendente «aire de seguridad» y de «una sonrisa picaresca». Mechando el diálogo con bromas sobre la flacura del caballo que monta, el sujeto logra colectar, al parecer sin demasiada fatiga, pan, carne y velas que le aseguran la subsistencia, tras lo cual pide por Dios un real para caña.




      Esas tendencias igualitaristas, que contrastan con los rasgos de una sociedad colonial estructurada jerárquicamente de acuerdo a una grilla que combina las diferencias sociales con las raciales, se desarrollan tras las invasiones inglesas de 1806 y 1807 y arraigan hasta en ámbitos que podrían suponerse refractarios a ellas, como el ejército. El teniente coronel Lancelot Holland, que llega con la segunda invasión inglesa, nota que los oficiales milicianos porteños «conviven en pie de igualdad» entre sí y no tratan al comandante Santiago de Liniers «con respeto especial sino como camarada». La relativa cercanía entre rasgos culturales de notables y plebeyos debe haber facilitado la recepción de las concepciones revolucionarias, que a su vez deben haber contribuido a consolidarla. El estadounidense Henry Marie Brackenridge se siente en la ciudad de Buenos Aires de 1817 «en una tierra de libertad» en la que no ve más que «la sencillez y simplicidad del republicanismo». En los porteños percibe «una independencia, una franqueza en el porte» y «un aire de libertad» que le recuerdan, dice, su propio país. Le llaman la atención la austeridad espartana de la casa del director supremo, que «no tiene criados, caballeros de cámara ni nada del séquito perteneciente a la realeza», y el que convivan en la misma ciudad personas de tan diferentes rangos sociales y pertenencias étnicas.




      Pero paradójicamente, al tiempo que la revolución confiere legitimidad a esa característica comunidad de rasgos culturales entre personas de diferente condición, ofrece a las élites porteñas, más que a las otras, un contacto más intenso con los círculos culturales y con las «novedades» intelectuales y artísticas de Europa. Los viajeros que visitan Buenos Aires en el siglo XIX ignoran que las disparidades culturales entre élite y plebe eran todavía menos perceptibles en el siglo XVIII. El influjo ilustrado, que se ha hecho sentir más en Buenos Aires que en otras ciudades menores desde las últimas décadas del siglo XVIII, ha vuelto relativamente más sofisticadas las costumbres y los consumos culturales de su élite, y por consiguiente ha acrecentado las diferencias entre ella, los sectores subalternos y las élites del interior. Lo ilustra, por ejemplo, el hecho de que los testimonios coloniales den cuenta de la asidua participación de varones de las familias acomodadas en las reuniones que espontáneamente se forman en las pulperías, mientras luego de la revolución es clara la tendencia de los hombres de esas familias a abandonar esos ámbitos y a refugiarse en el espacio más distinguido de los cafés y las tertulias. Se perfilan en este plano dos ámbitos de sociabilidad en los que las maneras de hablar, los consumos y los hábitos son distintos, a pesar de que en ambos se bebe y se juega. Mientras en la pulpería prevalecen los juegos de naipes y las bebidas fuertes, que pueden dar lugar a entredichos que se dirimen a cuchilladas, en los cafés los parroquianos se ejercitan en el billar y consumen bebidas menos proclives a generar pendencias, como el café y el chocolate. Esos nuevos espacios de sociabilidad de élite no faltarán tampoco en las provincias —en 1825 Andrews es invitado en Tucumán al único café de la ciudad—, pero el fenómeno es, fuera de Buenos Aires, claramente más modesto y tardío.
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